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EL MONASTERIO DE SAN BERNARDO EN EL CLASICISMO 
ALCALAÍNO

Carmen Román Pastor

Para la comunidad de religiosas 
bernardos con todo mi agradecimiento, 

deseándoles una feliz adaptación 
en su nuevo destino en tierras leonesas.

La institución que más contribuyó a convertir Alcalá en un auténtico baluarte 
de la Contrarreforma fue sin duda la Universidad Complutense y con ella las numerosas 
comunidades de religiosos que acudieron a sus aulas. Su labor fue complementada con 
la de los arzobispos de Toledo a cuya jurisdicción eclesiástica pertenecía la villa alcalaína. 
En la Universidad, que con Cisneros había sido un centro de humanismo cristiano abier­
to a diversas orientaciones de espiritualidad donde se leían las obras de Erasmo de 
Rotterdam, se cortaron iniciativas individuales ante el peligro de caer en el luteranismo 
y se impuso de nuevo el estudio de la llamada segunda Escolástica.

Por su parte, los prelados toledanos fueron figuras de gran relieve y poder en la 
jerarquía de la Iglesia española. Se encargaron de llevar a la práctica los acuerdos del 
Concilio de Trento (1545-1563), basados fundamentalmente en la adhesión de los fieles 
a los dogmas de la Iglesia y en aumentar la formación del clero, los aspectos que más 
habían atacado los protestantes.

El cardenal don Gaspar de Quiroga (1577-1594) inició la reforma de la Iglesia 
de Toledo. En palabras de R. Kagan, fue la personificación de la Contrarreforma, 
restaurando la disciplina, purificando la liturgia y restableciendo la autoridad de la 
Iglesia. Su acción quedó reflejada en la celebración de un Concilio Provincial en 1582 
y en las Constituciones Sinodales que se publicaron al año siguiente.

Su sucesor, el cardenal don Bernardo de Rojas y Sandoval (1599-1618) siguió 
esta misma línea reformista y ortodoxa, publicando otras Constituciones Sinodales en 
1601 y aprobando una Memoria con cuarenta y cinco advertencias respecto a las cere­
monias que se debían guardar en la Catedral.

Anales Complutenses, XII, 2000, pp. 54 a 69



56 CARMEN ROMAN PASTOR

Entre otras acciones, ambos arzobispos contribuyeron a incrementar la ortodo­
xia tridentina en la vida regular femenina en Alcalá mediante la fundación de dos con­
ventos de monjas. Don Gaspar de Quiroga, el de agustinas calzadas de Santa María 
Magdalena a quienes dió Constituciones en 1593 y don Bernardo de Rojas, este monas­
terio de San Bernardo. Los dos conventos se incorporaron al conjunto de establecimien­
tos de religiosos y de religiosas, pertenecientes tanto a las nuevas Órdenes como a las 
antiguas reformadas que surgieron a raíz del Concilio de Trento, y que se instalaron en 
la villa desde finales del siglo XVI y a lo largo del siglo XVII.

Sabemos por su biógrafo Láinez Alcalá, que al cardenal de Rojas y Sandoval le 
gustaba pasar algunas temporadas en la villa, residiendo en el Palacio arzobispal. En su 
juventud estudió Retórica y Artes en la Universidad, siendo su maestro Ambrosio de 
Morales.

En 1606 se ocupó de trasladar las cenizas de San Félix de Alcalá desde Carrión, 
impulsando así el culto a las reliquias y a los santos, tal como recomendaba Trento, 
considerándolos como ejemplos de vida cristiana e intermediarios entre el hombre y la 
divinidad.

Aquí fue donde otorgó testamento el 22 de abril de 1618, habiendo comunicado 
un año antes al Ayuntamiento su deseo de fundar un monasterio de monjas.

A través de las mandas testamentarias dispuso que las religiosas tenían que ser 
naturales de la archidiócesis, de cuya elección encargaba a los arzobispos de Toledo, 
quienes debían de tener en cuenta no sólo las virtudes y carencia de medios de las 
jóvenes, sino también el grado de parentesco con el cardenal y con sus criados mayores.

Don Bernardo eligió para su construcción un lugar junto al Palacio, en la Puer­
ta de Burgos, donde compró diversas casas para levantar el conjunto conventual.

Al mismo tiempo encargó sus trazas al arquitecto real Juan Gómez de Mora, a 
quien sin duda debía de conocer porque ambos frecuentaban la Corte. Según González 
Dávila, en 1611 el prelado estuvo presente cuando se puso la primera piedra en el 
convento de la Encamación de Madrid, donde se encontraría Gómez de Mora en calidad 
de maestro mayor. Así mismo, él y su tío Francisco de Mora trabajaron para el duque de 
Lerma, pariente del arzobispo, en la villa de su señorío.

Gómez de Mora fue el arquitecto más prestigioso de su tiempo. Tuvo una sólida 
formación técnica y humanística gracias a su tío con quien se educó y despertó su 
afición al estudio de la arquitectura y de quien heredó el título de maestro mayor de las 


